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Epilepsia  

Definición  La epilepsia, también conocida como trastorno convulsivo, es una afección cerebral que causa convulsiones recurrentes. Hay 

muchos tipos de epilepsia. En algunas personas, se puede identificar la causa. En otras, se desconoce la causa. 

Síntomas  

 Confusión temporal. 

 Episodios de ausencias. 

 Rigidez muscular. 

 Movimientos espasmódicos incontrolables de brazos y piernas. 

 Pérdida del conocimiento. 

 Síntomas psicológicos, como miedo, ansiedad o déjà vu. 

 

Causas  

 Influencia genética. Algunos tipos de epilepsia suelen ser hereditarios. En estos casos, es probable que haya influencia genética. Los investigadores han asociado 

algunos tipos de epilepsia a genes específicos, pero algunas personas tienen epilepsia genética que no es hereditaria. Un niño puede presentar cambios genéticos 

que no los heredó de los padres. 

 Traumatismo craneal. Un traumatismo craneal como consecuencia de un accidente automovilístico o de otra lesión traumática puede provocar epilepsia. 

 Factores en el cerebro. Los tumores cerebrales pueden provocar epilepsia. La epilepsia también puede surgir por la manera en la que se forman los vasos 

sanguíneos en el cerebro. Las personas con afecciones en los vasos sanguíneos, como malformaciones arteriovenosas y malformaciones cavernosas, pueden sufrir 

convulsiones. En las personas mayores de 35 años, los accidentes cerebrovasculares son una de las causas principales de epilepsia. 

 Infecciones. La meningitis, el virus de la inmunodeficiencia humana (VIH), la encefalitis viral y algunas infecciones parasitarias pueden causar epilepsia. 

 Lesiones antes del nacimiento. Antes del nacimiento, los bebés son sensibles al daño cerebral que puede originarse por diversos factores, como una infección en 

la madre, una mala nutrición o la falta de oxígeno. Este daño cerebral puede provocar epilepsia o parálisis cerebral. 

 Afecciones del desarrollo. En ocasiones, la epilepsia aparece acompañada de afecciones del desarrollo. Las personas con autismo son más propensas a tener 

epilepsia en comparación con otras personas sin autismo.  

 

Factores 

de riesgo  

 Edad. La aparición de la epilepsia es más frecuente en los niños y los adultos mayores. Sin embargo, la afección puede ocurrir a cualquier edad. 

 Antecedentes familiares. Si tienes antecedentes familiares de epilepsia, es posible que presentes un mayor riesgo de padecer convulsiones. 

 Lesiones en la cabeza. Las lesiones en la cabeza son la causa de algunos casos de epilepsia. Puedes reducir el riesgo usando el cinturón de seguridad cuando 

sales en auto. Otra medida es usar casco al andar en bicicleta o en motocicleta, al esquiar o al hacer cualquier actividad que implique el riesgo de sufrir una lesión en 

la cabeza. 

 Accidentes cerebrovasculares y otras enfermedades vasculares. Los accidentes cerebrovasculares y otras enfermedades de los vasos sanguíneos pueden 

causar daño cerebral. El daño cerebral puede desencadenar convulsiones y epilepsia. Para reducir el riesgo de tener estas enfermedades, puedes adoptar ciertas 

medidas. Por ejemplo, limita el consumo de alcohol, no fumes, sigue una dieta saludable y haz ejercicio con frecuencia. 

 Demencia. La demencia puede aumentar el riesgo de padecer epilepsia en adultos mayores. 

 Infecciones cerebrales. Tu riesgo puede aumentar con infecciones como la meningitis, que provoca la inflamación del cerebro o de la médula espinal. 

 Convulsiones en la infancia. A veces, la fiebre alta en la infancia puede asociarse con convulsiones.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Complicaciones  

 Caídas. Si te caes durante una convulsión, puedes lastimarte la cabeza o quebrar un hueso. 

 Ahogamiento. Las personas entre 13 y 19 años que tienen epilepsia son más propensas a ahogarse en una piscina o bañera que las personas que no tienen 

epilepsia. El riesgo es mayor porque puedes sufrir una convulsión mientras estás en el agua. 

 Accidentes automovilísticos. Una convulsión que causa pérdida de conciencia o de control puede ser peligrosa si conduces un vehículo u operas 

maquinaria. 

 Dificultad para dormir. Las personas con epilepsia pueden tener problemas para conciliar el sueño o permanecer dormidas, lo que se conoce como insomnio. 

 Complicaciones en el embarazo. Las convulsiones durante el embarazo suponen un peligro para la madre y el bebé. Además, ciertos medicamentos 

anticonvulsivos aumentan el riesgo de anomalías congénitas. Si tienes epilepsia y estás pensando en quedar embarazada, solicita atención médica mientras 

planificas tu embarazo. 

 Pérdida de la memoria. Las personas con ciertos tipos de epilepsia tienen problemas de memoria. 

 

Problemas de 

salud emocional 

 

Las personas con epilepsia son más propensas a padecer enfermedades mentales. Esto puede deberse al hecho de lidiar con la afección misma y a los 

efectos secundarios de los medicamentos, incluso las personas con epilepsia bien controlada también tienen un mayor riesgo. Los problemas de salud 

emocional que pueden afectar a las personas con epilepsia son los siguientes: 

 Depresión 

 Ansiedad 

 Pensamientos y comportamientos suicidas 

 



 

Hidrocefalia  

Definición  La hidrocefalia es la acumulación de líquido dentro de las cavidades (ventrículos) profundas del cerebro. El exceso de líquido aumenta el 

tamaño de los ventrículos y ejerce presión sobre el cerebro. 

Síntomas  

Cambios en la cabeza 

 Una cabeza inusualmente grande 

 Un aumento rápido del tamaño de la cabeza 

 Un abultamiento o una fontanela en la parte superior de la cabeza 

Signos y síntomas físicos 

 Náuseas y vómitos 

 Somnolencia o pereza (letargo) 

 Irritabilidad 

 Alimentación deficiente 

 Convulsiones 

 Ojos orientados hacia abajo (en puesta de sol) 

 Problemas con el tono muscular y la fuerza 

 

Causas  

 Obstrucción. El problema más frecuente es una obstrucción parcial del flujo del líquido cefalorraquídeo, ya sea de un ventrículo a otro o desde los 

ventrículos a otros espacios que rodean al cerebro. 

 Mala absorción. Un problema de absorción del líquido cefalorraquídeo es menos común. Por lo general, esto se relaciona con la inflamación de los 

tejidos cerebrales debido a una enfermedad o lesión. 

 Producción excesiva. En raras ocasiones, el líquido cefalorraquídeo se produce de forma más rápida que lo que se puede absorber. 

 

Factores de riesgo  

 Desarrollo anormal del sistema nervioso central que puede obstruir el flujo de líquido cefalorraquídeo 

 Sangrado dentro de los ventrículos, una posible complicación del parto prematuro 

 Infección en el útero, como rubéola o sífilis, durante el embarazo, lo que puede producir una inflamación en los tejidos cerebrales del feto 

 

Complicaciones  
En la mayoría de los casos, la hidrocefalia progresa, lo que significa que pueden surgir complicaciones, como discapacidades 

intelectuales, del desarrollo y físicas, si no se trata. También puede poner en riesgo la vida. Los casos menos graves, cuando se 

tratan adecuadamente, pueden tener pocas o ninguna complicación grave. 


